
 
 
 

 

ORACIÓN  
  
 

"El ideal está en ti; el obstáculo para su cumplimiento está 
también en ti”. 

Carlyle 
SALMO: 

Glorifica al Señor, Iglesia peregrina; 
alaba a tu Dios, Pueblo de la Nueva Alianza: 
ha hecho firme su esperanza dentro de ti 
y ha bendecido a tus hijos con la fuerza del Resucitado. 

 

Te mantiene unida con el vínculo de la Paz 
y te alimenta con el Pan de celestiales sabores; 
no deja de hablar por ti a todos los pueblos de la tierra 
y su Palabra convoca a una fraternidad sin fronteras.  

 

Como la nieve de las cumbres y el rocío del amanecer  
anuncian fecundidad 
para el suelo entenebrecido del invierno, 
así la fidelidad del Pueblo a la Palabra de su Señor 
anuncia una primavera que destierra toda esterilidad.  

 

El Señor busca el silencio en el corazón de sus amigos; 
el Señor revela su voluntad 
en la asamblea de los creyentes; 
el Señor camina con su pueblo 
que lleva el nombre de su Ungido 
y en él quiere abrazar a toda la humanidad reconciliada. 

 

¡Que las músicas de sabor popular 
se desaten en honor del Dios cercano, 
que ha optado por los últimos de la tierra  
y se sienta en los corazones sin fronteras!  

 

El Señor no deja de edificar su Iglesia 
con las piedras vivas del sacrificio por amor; 
el Señor es misión y aliento 
para todos los que en Él buscan su sentido. 

 

Conoce el misterio de cada vida humana,  
y en cada necesidad aplica el remedio exacto; 
su yugo y su carga jamás aplastan 
al sencillo que de Él lo espera todo. 



 
¡Entonad la acción de gracias al Señor; 
pulsad ante Él las cuerdas más sensibles 
de vuestro espíritu en honor de su Justicia, 
que no deja de suscitar mensajeros 
y profetas de la Liberación Evangélica! 

 
No es amigo el Señor de declaraciones grandilocuentes; 
no aprecia el triunfalismo ni el culto a la personalidad: 
el Señor se sienta en medio de los desposeídos 
que se reúnen a compartir su escasez en la esperanza. 
 

Gloria al Padre, al Hijo… 
 
 

 
LECTURA BÍBLICA: 1 Tim. 4,9-16  

Puedes estar bien seguro de que, si trabajamos y nos esforzamos, es porque 
tenemos puesta nuestra esperanza en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los 
hombres, sobre todo de los creyentes. 

Predica y enseña estas cosas. Que nadie te tenga en poco por tu juventud; 
sé un modelo para los creyentes, por tu palabra, tu conducta, tu caridad, tu fe y tu 
pureza. 

Mientras llego, aplícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. No 
hagas estéril el don que posees y que te fue conferido gracias a una intervención 
profética, cuando los presbíteros te impusieron las manos. Medita estas cosas, 
entrégate completamente a ellas para que todos puedan ver tu aprovechamiento. 
Cuídate y cuida tu enseñanza; persevera en estas cosas, pues si haces esto, te 
salvarás a ti y a los que te escuchen. 

 
 
 

LECTURA REFLEXIVA. El huérfano.  
 

Había una vez un hombre muy rico y muy avaro, al que la Gran Asamblea de 
los Grandes Sabios de Khelm pidió dinero para comprar matzoth, panes ázimos en 
Pascua para los pobres. El rico ofreció una suma ridícula.  
- Tu hijo, que es pobre, ha sido más generoso que tú –le dijeron los Sabios. 
- ¡Cómo os atrevéis a compararme con mi hijo! –replicó el rico- ¡Él tiene un padre 
rico! ¡Mientras que yo no tengo ya padre!. 

 
 
 
 
 
 



 
ORAMOS JUNTOS:  

Señor Dios, estamos inmersos ya en todas las tareas, 
comienza el cansancio,  
las ganas de tirarlo todo por la borda. 
Necesitamos tu fuerza salvadora, tu presencia vivificadora. 

 
Ayúdanos a no ofuscarnos. 

Ilumínanos para ver más claro. 
Impúlsanos para levantarnos. 

 
Que nuestras decisiones vayan más allá de nuestros intereses. 

Que el miedo se aleje de nosotros. 
Que la verdad se esclarezca. 

 
Señor Jesús,  

sigue siendo el horizonte de referencia 
para no perdernos en medio de la nada. 
Haz que tus palabras sigan siendo válidas 
y den sentido a cada gesto y palabra humana. 

 
Espíritu que moras en nosotros 

danos la abundancia de tu gracia 
para que otros muchos salgan favorecidos 
y no se nos cierre el alma. 
Que sea así. Amén. 


